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Don Francisco Ramos.
Una vida en el Herbario Nacional

En 1944, cuando llegué al Instituto de
Biologla de la UNAM, no sabia que eJ<Ís­
da un herbario nacional y aún menos
que pasaría los siguientes cincuenta
años de mi vida ttabajando ahl. En ese
entonces la sede del Instiruto eta la Casa
del Lago en Chapultepec y el director
era el maestro Isaac Ochorerena. Yo
entré como ayudante de encuaderna­
dor, pero como era un chamaco muy
inquieto y muy acomedido me convertí
en una especie de comodln que lo mis­
mo ayudaba en las tateas de jardinerla
que en las de catpinteria o electricidad.
AsI que no fue raro que un día de 1948
me mandatan al átea del hetbatio para
ayudarles a montat plantas. Tenía que
pegar en una base de cartón los ejem­
plares que tecolectaban los investiga­
dotes en sus salidas al campo. La
clasificación o determinación de las
plantas les cotrespondla a los especia­
listas, yo sólo las moótaba.

De esta manera fui conociendo las
plantas y en 1958, cuando el hetbario
se trasladó a Ciudad Univetsitaria, mi
suelte empezó a cambiar. Me dieton
una plaza de técnico administrativo
asignado exclusivamente al herbario.
Para entonces ya tenla yo una memo­
ria muy afinada y podla detectar erro­
res en la clasificación de las plantas sólo
con verlas.

El jefe del hetbario eta el doctor
Faustino Miranda, una persona que me
inspitaba mucha confianza. Gtacias a
ello un día me animé a comentarle un
errot que descubrí en una catpeta. El
doctot Mitanda volteó a verme y con
mucha calma me preguntó que en qué
me basaba para afitmar eso. Entonces
comencé a darle mi explicación técnica
y cuando tetminé me dijo: mire Fran-
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cisco, esté bien o esté mal en su apre­
ciación, a partir de este momento 10
autorizo pata que usted le ponga a las
carpetas el nombre que crea es el correc­
to. A cada carpeta que usted cotrija le
pone la fecha y sus iniciales.

El siguiente jefe del hetbario fue el
doctor Arturo Gómez Pompa. Él tenia
un proyecto sobte la flota de Vetacruz
me invitó oficialmente adeterminar las
plantas recolectadas. Esa fue mi prue­
ba de fuego. Luego vino un proyecto
sobte Laguna Vetde y de ahi para ade­
lante.

En 1977 estuvieron a pUntO de des­
pedirme por habet apoyado la huelga
que mantuvo cerrada a la UNAM cerca
de ochenta días. Yo era de los trabaja­
dores más grillos del Instituto y no me
dejaron regresar a cumplir mis labotes.
En 1979 comenzaba a tramitar mi ju­
bilación cuando me encontré al doctor
Mario Sousa, quien hoyes jefe del De­
pattamento de Botánica y por lo tanto
jefe del herbario, y le platiqué mi si-

ruación. Me pidió que no me fuera, que
lo dejará buscar una salida al proble­
ma. A la semana me habló para ofre­
cerme una plaza de técnico académico
con la que yo podda dedicarme única
y exclusivamente a la detetminación de
plantaS. AsI pase de set un trabajador
adminis-trativo, de los que etan llama­
dos mozos en la Casa del Lago, a ser
un técnico académico que tiene su pro­
pio cubiculo aliado de investigadores
que tiene gtados de doctot o de maes­
tro.

Desde entonces mantengo un pro­
medio de dos mil quinientas a tres mil
plantas determinadas anualmente. Esto
quiete decit que de 1979 pata acá he
detetminado a1tededor de sesenta mil
plantas. No pot nada suefio con ellas e
incluso les habló con carifio cuando se
me ponen difíciles y no me quieren
decir su nombte O el de la familia a la
que pertenecen. A mi no me gustan
tanto las plantas vivas, las prefiero
muertas porque así terminan siempre
revelándome sus secretos.'"


